
 

 Encuentra un objeto que represente el punto principal de tu sermón. 
Este puede ser una foto, una artesanía, una planta, fruta – casi todo. 
Introduce el objeto en tu introducción. Después, luego de concluir cada  
sección, usa el objeto para atraer la atención de tu congregación al 
punto principal. ¡Observa cuan bien recuerdan! 

Practica esta forma de 
‘repasar’ la siguiente vez 
 que prediques  en 
  tu iglesia en tu 
     escuelita: 

ay
ud

as
 

RESPONDE A, REFLEXIONA EN, REPASA 

¿Pueden recordar las 
AYUDAS #1, #2, #3, & #4 al 
ver las fotos arriba? Digan 
a alguien cercano que 
recuerdan de cada 
AYUDA. 
La mejor manera de acordarse 
lo aprendido es repasando.  
Métodos para recordar 
incluyen: escuchar o ver partes 
claves de la lección de nuevo 
(repasar), pensar 
cuidadosamente acerca la 
lección (reflexionar), y practicar 

(responder). Practicamos de 
mejor manera usando nuestros 
nuevos conocimientos y 
habilidades en nuestros 
sermones y enseñanzas lo 
antes posible. 
   Como maestros, debemos 
pensar en buenas maneras de 
repasar el material con 
nuestros estudiantes durante, y 
al final de cada lección. 
Podemos dar tiempo de 
reflexionar cada lección y 
preguntar que partes de la 
lección todavía no son claras. 
Podemos hablar de esas 

partes y repasar todos juntos la 
lección. Quizás el mejor repaso 
se da cuando se enseñan uno 
al otro en pares o en grupos 
pequeños.        
   Repasar y reflexionar en una 
lección es de mucha ayuda. 
Pero, el hablar en grupos 
revelará lo que realmente se 
ha aprendido y que 
herramientas necesitan 
practicarse más o necesitan 
ser enseñadas de nuevo. 
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